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O I A M O D E M U R C I A . 
Sale lodos los dias excepto los l u n e s . - S e suscribe en Murcia, en la libreria de Caries PaUcios i 6 rs. cad» mes y 8 fuera t r a . -

ее de porte.—Los anuncios se iosartarán á medio real por linea. ^ 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden dt la plaza dtl 4 de Setiem­

hre dt 1 8 5 1 . 

Servicio para mañana, el que 
està prevenido y por los mis­
mos cuerpos.—Gefe de dia, el 
Teniente Coronel segundo Co­
mandante de la Princesa, D . Se­
rano Ajmat.—Hospital y provi­
siones. Jaén.—El Geoeral, Co­
mandante General: P. Musso 
Es copia: El Secretario .interi­
no, José ̂ 'avaгrete. 

La Gacela del 29inserta el si­
guiente 

PARTE TKLBCnAFlCO. 

Sevilla 28 de agosto de 1851 á 

las cuatro y cinco minutos de la 

tarde. 

El ministro dc Gracia yJusli-
cia al Excmo. Sr. presidente del 
Consejo: 

«En este momenlo acaba de 
dar felizmente á luz 3 . A R. la 
Serma. Sra. inOinta Ü.* .Maria 
Loisa Fernanda una augusta prin-

F O L L E T I i i í . 

HISTORIA D E üi \ACRIADA. 
POR: 

A, tie JLaMttnrIine, 

(cONTlNüACIOIf.) 

—Os doy mil gracia?, le dijo cogiéndo­

le la mano. Dicen que me habéis reempla­

zado con tanlo afán al lado de mi pobre 

•loan, que si sa cura de esta enfermedad, 

á vos deberé su salud en este mundo. ¿Qué 

podré hacer nunca para manifestaros mi 

agradecimiento, señorila? Ab! no tengo na ­

da que daros. 

cesa » . 

Extracto de las Reales órde-¡ 
nes, circulares y anuncios del' 
Gobierno, que conliene el Bo­
letin oficial del miércoles 3 del 
actual. 

— Circular mandando álos Al­
caldes remitan una nota demos­
trativa de los establecimientos 
de tiendas de abacería, taber­
nas, fondas, mesones, posadas, 
gigones, bodegones, villares, ca­
fés, casas de hospedage, estable­
cimientos para alquilar carrua­
ges ó caballerias y otros a n a -
logos. 

— Otra señalando el precio á 
que ban de valorar los Ayun­
tamientos las especies que ha­
yan suministrado las tropas del 
egércilo y Guardia civil. 

— Anuncio del denuncio déla 

mioa, Catalina 
—Otro id. de la Remedios. 

PRBIVSA P E R I O D I C A . 

C o p i a m o s de Las Novedades: 

—¿Qoiéosabe, pobre mujer? contestó Ge­

noveva. Tal vez si Dios conserva la vida 

á vuestro marido, tendréis que darme lan-^ 

to como yo os doyl 

Pensaba al hablar asi en cl niño; pero 

Lucia no lo entendía. 

—Y vos, señor, dijo Lucia volviéndose 

hacia mi, ¿qué podremos hacer nunca pa­

ra pagaros la gran bondad que habéis te ­

nido para con unos pobres como nosotros? 

—El corazón es la moneda de los quo 

no llenen otra, le dije con una srnrisa de 

ternura, con la que traté de ocultar mi in ­

quietud sohre el estado do su marido; y es 

la mejor, como dice el Evangolio. Yo que­

daré suQciar.lementa pagado da lo que he 

hecho bajando da la moDlaña, y perdien­

do algunos dias en Voiron, si Dios os vuel-

Entusiasmo por la música. E a 

H a r l t o r d , populosa c iudad de los E s ­

t a d o s - U n i d o s , se ba presenc iado h a ­

ce poco una d e m o s t r a c i ó n no m u y 

a g r a d a b l e , de la cua l ha] s ido c a u ­

sa invo luntar ia la demas iado c é l e b r e 

J e n o j L i n d . U o a u d i t o r i o d e c e r ­

ca d e dos mil personas se habia r e o -

nido en uoa igles ia para as is t ir é 

un c o n c i e r t o q u e debia dar la c a n ­

tatriz s u e c a . Pero la m u c h e d u m b r e 

era t a m b i é n i m p o t e n t e fuera del t e m ­

p l o , e n e i cual queria p e n e t r a r . L o s 

q u e e s t a b a n d e n t r o , q u e habian pa 

gado b a s t a n t e caros sus b i l l e t e s , hi­

c ieron todo lo pos ib le para t e n e r 

á raya á los de fuera , i m p i d i é n d o ­

les oir los g o r g o r i t o s del ru i señor ; 

pero e s t o s , v i endo frustradas sus e s ­

peranzas , e m p e z a r o n é gr i tar , p r o ­

mov iendo el mas e s p a n t o s o a l b o r o t o . 

Las puertas y ven tanas fueron h e ­

chas pedazos por la l a u u h e d u m b r e , 

q u e acomet ía por todas prates : y e o 

aque l horrible t u m u l t o J e n n y L i n d 

tuvo q u e s u s p e n d e r sus cantos y 

fugarse por una puerta s e c r e t a , d e ­

jando q u e sus fucio ios admiradores , 

asi los q u e habian pagado c o m o los 

ve vuestro marido. 

CXLVUI. 

Pero ¡ahí la Providencia no queria al 

parecer acceder á nuestros deseos con el 

restablecimiento de Juan. El dia noveno 

estaba agonizando. Se llamó á im sacer­

dote para que bendijera su daspedida de 

la tierra. El médico ensayó ioutilmente b s 

últimos remedios, So acercó á Genoveva y 

á Lucia que lloraban lo mismo uua qua 

otra á les pies de la cama; Lucia por su 

marido, y Genoveva por Lucia, á I» que 

empezaba á amar como á una hermana. 

—Es preciso quo ese hombre maude lla­

mar al escribano, dijo en voz baja á las 

mujeres; si no sabe escribir, no habrá de­

jado escrito eo su casa tislamenlo, y lieno 


